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FRANGIA*
Cuestión do limites entro Francia y JJspaTia.—  

Aniversario de la mué fio del rey .Luis Napoloon 
Do ñaparte.—  Obsequio do la familia imperial á 
S, M. la reina Cristina — Proyectada visita da 
S> M. a la familia do O ría tus.— Introducción de 
africanos en las Antillas francesas.— Bolsa de 
París.
Nuestra corros pon ciencia do Paria oí ruco poco 

¡uleros. E l Moniteur c onfirma lu notic ia quo (li
mos haeo algún tiempo, con referencia  ;1 lu 12 s- 
paña do Madrid, do haberse a r r o l lado tomporul- 
monte las d ificu ltados pendientes entro los go
biernos do F ra n cia  y España acerca do loa Iimi
tos entro ambos países en los P irin eo s Los 
terrenos on disputa lian sitUi declarados neutra
les por mutuo consentim iento, m ientras no so ar
reglo definitivam ente la cuestión. E l  gobierno 
(ranees lia com isionado al barón de Gros como 
ministro plenipotenciario, y al general de briga
da C allier para quo se entiendan con los com isio
nados españoles.

E l ‘2 6  de Ju lio  se celebró on la iglesia de Saint 
Leu—1T averny mía cerem onia relig iosa por el des
canso del alma de Luis Nujioleon Bonzparte, rey 
de Holanda, muerto en F lorencia  *d 2 0  de ju lio  
do 1846 . E l  emperador y la em peratriz a s istie 
ron á la  cerem onia, despues ele la cual, acom pa
ñados de su servidumbre y  do los m inistros, ba
jaron  á la bóveda en que está el sepulcro del di
funto rey, al lado de los restos de su padre C ar
los Bonaparte, y  de sus dos h ijo s, el primero do 
los cuales murió en P aris siendo aún niño, y e l 
segundo en F o r li  en 18 3 1 .

E n  la noche del 27 , el emperador y la empe 
ratriz acom pañaron á S .  M . la reina Cristi im al 
teatro del G im nasio . Tam bién iba con ellos la 
duquesa de A lba. L es acompañaban un regim ien
to do guias y otro de carabineros. S e  habían to
mado todas las medidas necesarias para impedir 
cualquier atentado contra la vida del emperador.

D ecíase  que S .  M. la reina C ristin a se  propo
nía ir á Londres a visitar á la fam ilia de O rleans. 
D íceso también que ya se habla abandonado el 
proyecto de matrimonio entre el príncipe Geró
nimo N apoleón y una de las h ijas de £>. Al.

Según el Coarricr de Nantcs del 23 , parece 
que el m inisterio iba á conceder á una casa de 
com ercio de aquella plaza la introducc ión en lab 
Antillas francosas de 4 .0 0 0  negros de la costa de 
Africa, en calidad de aprendices.

E n  la B olsa de P arís  dol 2 8 , los fondos públi
cos cerraron como sigue: el 4 J  por 1 0 0  á 103 frs. 
30  es; el 3  por 1 0 0 a 78  fra. 5 0  e s .; y  las a c c i o 
nes del R a n e o  de F ran cia  a 2 ,8 2 5  frs.

De los fondos españoles so lo se cotizó la deu
da diferida convertida á 22
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V EN  KZ K E L  A.—  7 'crremoto de Cumaná.— £V- 
tado de la revolución.
L as noticias que sobro el terrem oto de Cunria-

ini nos lia traído ol Oocan Bird% proceden lo do 
Curazao, «on mus horro ros a y do lo quo nos lm~ 
biamos iinujinado. Hornos visto la pintura quo 
hac e do osta horriblo catástrofe un testigo pre
sencial digno do e rudito, y u lu verdad quo, según 
ella, pocos fenóm enos puede prosontar lu natura
leza mas terribles 6 imponentes. E l 15 do Ju lio  
amaneció claro y despejado, y  hasta las dos do 
la tarde roinó una fresca  brisa del mar, que tem 
plaba suavemente el ardor do la estación . A  lu 
hora indicada, el viento cambió al Sur, única va 
riación atm osférica que pudo notarse , y  á la» do» 
y modiu se sintió el primer sacudim iento. C re 
yendo quo fuese uno de esos ligeros tonibloros do 
tierra á quo están acostumbrados aquellos liabi- 
untos, contra los cuales so consideran uoguros 
c u sus casas construidas espresum ento para re 
sistirlos, casi toda lu poblacicm perm aneció tran
quila; mas apenas habían trascurrido algunos ins
tantes cuando se s in tió una convulsión violentísi
ma acompañada do un ruido espantoso y de una 
densa oscuridad. E ra n  los edificios do aquella 
antigua ciudad que á la vez so desplomaban y 
producían al caer un estruendo indescribible.

Cuando la tiorra so tranquilizó, los que tuvie
ron la fortuna de salvarse de aquel cataclism o, 
que tal puede llam arse, solo vieron á su alrede
dor inmensas ruinas, bajo las cuales quedó sepul
tado gran número de víctim as, oyéndose al m is
mo tiempo los alaridos de los que aun no habían 
exhalado el último suspiro. L a  consternación era 
general y  nunca mas justificada. Casi ninguna 
familia sobrevivió sino para llorar la pérdida de 
uno 6 mas de sus .Miembros; y  en las calles, en 
las plazas y en los campos inmediatos solo se 
veiun errantes esp ectros cubiertos do sangre y 
polvo, y llenos de terror. T a l  era el aspecto de 
aquella poblacion pocos momentos de spués de la 
catástrofe. Aun no habia sido posible averiguar 
exactam ente el núm ero de víctim as, pero se ase 
gura que no u a jará  de 600.

Cayeron todos los edificios públicos: tres ig le
sias; el castillo de San  Amonio, ultima c á rcel del 

eneral P aez; el teatro; el hospital de Caridad; 
el de Lazarinos; el colegio ; la casa  de gobierno, 
& c . Cayeron casi todos los edificios particular 
res, y  los que no fueron enteram ente destruidos, 
han que dado desplomados e inhabitables. E s in- 
calculable el número de personas que, ayer ricas, 
felices y  gozando de todas las comodidades de la 
vida, quedaron de repente en la orfandad ó en la 
m iseria, sin mas abrigo ni hogar que el campo y  
el cielo, en medio de un clima abrasador.

Los fenómenos naturales que acompañaron á 
esta violenta conuiocion, fueron los siguientes: 
L a  oscilación fue vertical; el m ar se retiró al 
principio a lgunas varas de la costa, y  luego se le
vantó sobre su nivel, subió algunos p ies y  circun
dó la ciudad; el rio M anzanares, que atraviesa 
por medio de la poblacion, subió también algunos 
pies, cayendo el puente que ponía en  com unica
ción á los habitantes de ambos lados. Profundas 
grietas so hicieron en varios lugares, y  por ellas 
brotó agua hirviendo.

Ademas de la perdida do las vidas, la de las 
propiedades ha sido de millones. L a  antigua ciu

dad do Cuman. la | imoru construida en tierra 
firmo por los españolas, puedo decirse cjuo ha 
desaparecido en un instunto.

P ocos dias después do osto suceso entraron (\ 
ocupar aijuullns ruinan las tropus dol gonorul Mo- 
nugaa; poro ya so hubian uusontudu los hombros 
mus comprometidos en lu revolución, entro ellos 
los miembros dol gobierno provisional, do los 
cualus subemos que hu llogudo á Curazao D. -Es
tanislao Uondou, y  uno do los secretarios, lis to s  
puroce quo dan por terminada la revolución.

S in  embargo, so dice que las tropas del coman
dante 13aca han ocupado a Bareolona, quo era el 
cuartel gonoral de los M onagas en Oriento, y que 
las de iVIuturin estaban resueltas á prolongar su 
resistencia. N ada se sabia de los domas canto, 
ñus. L a  provincia do M argarita también qucdub.i 
toda entera en armas contra los generales Mona 
gas, liabiendoso rendido las pocas fuerzas que 
había en ella sosteniendo su causa.

S A N T O  DO Aj IlY G O .— Contestación del congre
so al mensaje de despedida del ex-presidcnlc £ .  
Bacz.— Opiniones sobre España.— Manifiesto y 
decreto del general Santana desterrando á su 
antecesor—Decreto del mismo desterrando aun  
cura.—•Celebración del dia de San Pedro.

Las últimas noticias recibidas de Santo D o
mingo son del mayor Ínteres. L a  república que
daba tranquila, pero no faltaban en e lla  elem en
tos de discordia, que pueden ser funestos mas 
adelante á la causa nacional.

S e  ha declarado una hostilidad abierta contra 
la administración del ex-presidente B a e z . E l 
congreso, al contestar el m ensaje que éste  le di
rigió cuando iba entregar e l gobierno al general 
Santana, elegido por el pueblo para succederle, 
se empeñó en demostrar todos los errores que 
aquel com etió, en su concepto, durante s>u admi
nistración, sin aprobar absolutamente ninguno de 
sus actos. No nos incumbe analizar este  docu
mento; pero debemos decir, en obsequio de la 
verdad, que nos ha parecido sumamente débil eri 
algunos de sus párrafos. Ü stractam os á conti
nuación la parta en que se manifiestan los senti
mientos que abrigan ambos partidos con respec
to á la nación española, y  á la necesidad de cul
tivar con ella las mas estrechas relaciones de 
amistad.

D ice así en resúm en la contestación del con
greso:

“Al term inar su m ensaje, él (e l presidente 
Baez) exhorta á los dominicanos á tocar á Jut- 
puertas de España, con un espíritu de paz, de 
aquella nación magnánima que tiene tantos pun
tos de contacto con nosotros: y concluye pidien
do á la nación ‘‘que reconozca comí) deuda nacio
nal las pérdidas sufridas por los españoles resi
dentes en Santo Domingo, á virtud de la confis
cación de sus propiedades decretada por el go
bierno de los haitianos, reservándonos el derecho 
de ex ijir  del último la indemnización competente 
al hacerse el final arreglo de la paz.”

“ La sorpresa del congreso llega aquí (i su mas 
alto punto, y no sabe á. qué atribuir sem ejante in
sinuación. fin primer lugar, ninguno está me
j or informado que el ex presidente del deseo per

petuo ó invariable dol gobierno y do lu nación on 
geimrul do oHtrochar con tanta firmeza cuanta son 
posible los lazos do amistad y continuo com ercio 
con su anticua m etrópoli; porque habiendo sido 
miembro do lu com ision enviuda cerca do aquella 
y  otras cortos, ól dobo estar plenmnoiilo conven
cido do quo hace mucho tiempo quo hemos toca
do con un espíritu de paz (\ las puertas do la fiü- 
paiia, cuya gloria y cuyos reveses so sienton en
tro nosotros casi como si fuesen nuestros. A sí 
pues, cualquiera sugestión sobro e l particular os 
de todo punto innecesaria, pues no hay un domi
nicano quo puodu dejar de abrigar jam as los Nen- 
tiinieritos mus amistoso» hacia sus heroicos h er
m anos.

“ E n  segundo lugar, no os decoroso anticiparse 
voluntariam ente á satisfacer demandas quo no s<* 
han hecho de parte de aquel gobierno, ni seria 
propio que reconociésem os en ningún tiempo, y 
nos obligásomos á reparar danos causados por el 
gobernante del O este. Todo hombre, señor pre
sid ente , debe responder de sus propio* actos, y 
no puede cargar con la  responsabilidad do los 
hechos ú omisiones do otros. ¿E s por ventura 
racional que nosotros, que tenemos que reclam ar 
una ju sta  indem nización de H aití por su odiosa 
guerra y la atrocidad de su conducta para con 
nosotros, tengamos que hacerlo también por el 
pueblo d éla  Península, y  que nos impongamos la 
obligación de hacerle  ju stic ia  á espensas nues
tras, al paso que nuestra propia indemnización 
quedaría sujeta á innumerables contingencias?**

Despues de conocida la opinion del congreso, 
el presidente Santana publicó un decreto, con fe
cha 3 de Ju lio , desterrando perpetuemente del 
territorio de la república á. su antecesor, por con
siderarlo peligroso para la conservación de la 
paz y de la independencia nacional. A l mismo 
tiempo publicó un largo manifiesto, justificando 
esta medida ante la nación. L os motivos que 
alega son: el haberle convidado el presidente 
B aez  para alzarse con el poder público, dividien
do el gobierno entre los dos; el haber aspirado ;1 
la presidencia perpetua de la república, apoyado 
por el clero; el haber tratado de asesinar al con
greso para dar un golpe do Estado, cuyo plan no 
se realizó por las medidas que tomó el general 
Santana, entre ellas la de haber tenido una con
ferencia con el S r .  arzobispo, haciéndolo respon
sable de las consecuencias sí seguía favorecien
do las  miras de aquel; el haber gobernado el país 
inconstitucíonalm ente; el haber tenido corres
pondencia y conferencias secretas con generales 
haitianos, y dado orden a un coronel dominicano 
estacionado en la frontera, para no impedir el 
paso á las tropas del general haitiano ÍJoLm, cuya 
órden fu6 desobedecida felizm ente por aquel gefe. 
Por todas estas causas declara al ex-presídente 
iííiez ambicioso y traidor, y lo destierra perpetua- 
ii: jn te  en uso de las facultades estraordinarias que
lo cmioede la constiiucion.

Concluye asegurando el general Santana que 
ha tomado esta resolución convencido de que 
“ cuando las naciones están aun en la infancia,
16 com o la nuesira, no deben cubrir demasiado 
“ pronto con el velo del olvido hechos que ame- 
“ nazan su propia estabilidad y  seguridad. La

lenidad y la loleruncia do planos revoluciona- 
“ rios y ambiciosos soria no solumonto un error 
“ imperdonable, sino tambion un crim en , porque
11 la impunidad en casos talos soriu cquivulonto ú 
“ la cobardo ubdicacion do su poder y do sus mas 
“ sagrados e inviolables derechos.

E l  gonoral Santana ha espedido otro deerolo 
notablo, desterrando perpetuamente do la repúbli
ca al clérigo D. Fruncisco  Vionot, naturul do B a r 
celona, por huborso hecho roo do crím cn esh o rri
bles, que tanto la potostad cclea iastica  entinto la 
secular se lian abstenido do s a c a rá  luz, para evi
tar ol escándalo y  por rospoto a la docencia pú
blica. E l seiior arzobispo interpuso su mediación, 
fundado on los motivos espuestos, para quo no so 
siguiese al reo un ju ic io  público; y conformándo
se ol presidente con las prudentes observaciones 
dol prelado, doterminó suspender el ju ic io  y  d es
terrar al reo, mandando quo so diese cuenta á la 
d iócesis de B arcelon a do la conducta escandalo
sa que liabia observado aquol clérigo on Snnío 
Domingo. E l  prelado do Barcelona había infor
mado ya  al de Puovto R ico  sobre i a carrera  de c r í
menes de que se había hec ho reo el presbítero 
Vionet, cuya circunstancia no se  supo en Santo 
Domingo hasta dospues do conocida la perversi
dad incorrejible de aquel indigno sacerd ote.

E l  cumpleaños del general Santana fue celebra
do en la república e l dia de S an  P ed ro  con gran
de entusiasmo por toda la poblacion, notándose la 
mayor espontaneidad en las dem ostraciones de 
júbilo  con que fue obsequiado aquel dia ol presi
dente. L a  opinión general le favorece actual
mente con su apoyo decidido.

B U E N O S-A IR E S.'^ -iS ttáp ew íW Ji del bloqueo de 
la ciudad por haberse pasado a los sitiados toda 
la escuadra de Urquiza.

L a  barca Crisis, de M ontevideo, llegó ayer á 
este puerto y trajo la interesante noticia de ha
berse pasado á los sitiados, con su comandante 
Coe al frente, toda Ja escuadra del gen era l U r- 
quiza; que bloqueaba por el rio Ja ciudad de Bue~ 
nos—A ires. E s te  suceso tuvo Jugar e l 2 0  de J u 
nio por la noche, y era tan inesp erado, que antes 
de conocer el verdadero ob jeto  del movimiento de 
la escuadra, se creyó que se  aproxim aba cri com 
binacion con las fuerzas sitiadoras do tierra  para 
dar un asalto. L uego  que se conoció su inten^ 
cion. Ja poblacion entera  celebró con e l mayor ju 
bilo Ja defección de las fuerzas marítim as del ge
neral sitiador. E l  bloqueo ha quedado, por tanto, 
suspendido de hecho, y  la causa de B uenos—A i
res, que se consideraba ya desesperada, contaba 
de nuevo con probabilidades do triunfo, sobre to
do con el efecto moral que produciría en e l cam 
pamento enemigo la fracción  de su escuadra 

E l  British Packet de Buenos^A ires, do 25  de 
Jun io , tratando de esp lica r lo s  motivos que tuvo la 
escuadra para tomar esta  determinación, da á e n 
tender que estaba disgustada porquo no se  paga
ban los sueldos con puntualidad; mas al mismo 
tiempo refiere, que habiéndose rem itido 2 ,0 00  on
zas de oro de Montevideo para el pago y  sosteni
miento do la marina do LTrquiza, las 2 ,0 0 0  onzas 
llegaron demasiado tarde para ser  aplicadas á su 
objeto; pero rio para encontrar quien las rec ib ie -
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ni vohniUiriumonto, pura horror y (hjsulh'iito do 

Joh purtiduriOB do M on lovldoo, i|tio hioioroii owio 

llIlilItO OwfuOlV.O d»HÜHpUl‘lLtl0 p iin i bONt.UIIOl* un»

tíiiuna quo utiotnnbo. IJi*iivt)lM A hí H;riumu nii re- 

lacioh ncjiiol periódico.

L a  eihnura do diputudou do Hiiono¿wViro.s ha 

bía dacrulmlo una uuoyu u misión «lo ¡¿.0.000,000 

do duros, 011 papel.

C A L IF O R N IA .—  Oro c.npolvo,—  hicrtidin dr. <lu.* 

2)oblaúioncst—-T4ll bandido Joaquín -—-Air. Ju 

me# Gollicr (teustu/o tlu /'ramio.-—• !/Ví«/-/*c/.v.—<- 

Dótíjwn/cs.'— 7 'crcor tiuitñnumio do Lola Montvs, 

]^>^ol vupor •S/ar 0/ i/ttí IVti&'l, procedente d<* 

Snn Juan do Nieiimj'iin, quo llegó un la lardo del

9 con In» iimlíiH du O idifomiu , homo* rucihid*’ 

UüticinH do »í(uol jiíif», quo aíefm'/un luislu id U» 

do Julio ultimo. Ln cuiilidtul du oro ou polv«» 

íinjiof'tudo por esto vapor asciendo á j£í 1.(KIT,*i.*IT♦ 

do h»a euale» $.037,337 vinieron íí llom yol roslo 

«n mano* do los pnHujeroa.

Dos poquofiiis eíududos, Ophir y Fromtli Cor 
ral íuoroii consumidas 011 gran parlo por I:*m lia- 
inns ; esta última el 8 dol pasado y l«*i «>irit páni
co quo poco de spués.

U n  ho rm a  110 do) có lobrc sídU*;otor «lo cam inos 

Jo a q u ín  ha sicio aprehend ido , v parco quo oíro- 

c ió  rovcd/ir el pum o 011 (pío oslo y »a g av illa  mi- 

l ia n  ocultarse , con tal quo lo pusiusou 011 IduM lad.

Parneu <juo el tal Joaquín os una espocie di; 

duendo tjuc en toduK parlo» «« cmoiu'UU-a. Si ho

rnos do dar crédito al *S7«r, periódico do los An

tojos, aquel famoso bimc.ido so vió en un uiisim» 

día en diez ciudades diferentes. 101 9 dol pasa

do Ju lio, so présenlo on Sania IJarbaru, y de s- 

pucs do una corta refrióla despachó dos h«>mbr<.-: 

que trataron do hacerle frcniio ; y aunquo so lo 

persiguió después con lodo viijor, no fue posible 

aprehenderlo. De San Podro diec» con n jfo- 

rcncia a un testigo fidedigno, «pie Joaipiin osla ha 

en aquellos alrededores, pues declara un tal M a

chado, que por allí se apoderaron do el los sal* 

toadoros y que dos do ello>, Juan itanurez y lía.* 

fael Maznes», le quisieron malar ; poro ijue Jo; 

quin se lo impío. Según eslo, el tal Joaquín 

Murieta os el Luigi "Vampa de California

Mr. James Collior. administrador quu fue do la 

aduana de Sai» Francisco, había comparecido an

te el gran jurado, por los fraudes qu« parece co

metió en dicha aduana y á los cuales Iremos alu

dido últimamente.

Había abiertos en San Francisco tres teatros, 

dos americanos y uno francés, que parece esta

ban muy concurridos.

Llamaban 1» atención los numerosos casos de 

demencia que ocurrían «n las doradas regiones 

E n  todo el Estado de California eran ya mucli; s 

las persona» acometidas de tan terribJo /nal ; pi 

ro no puede ser de 011*0 modo en medio de u l i  

pobiaciou constantemente agitada por td ciuri - 

era fames»

Finalmente, registran los periódicos de Caí - 

Jornia, el enlace conyugal de Lola Montes c< i 

Air. P. P. Hull, redactor que fue del W htg, p-. - 

riódico de San Francisco. E l matrimonio s ¿í 

celebró el 2 de Julio, según el rito católico, en j 1 

M isión de Dolores.

[Crónica ría Nu.cva— York.]
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S UI9Z A K J O .

Al dar la Crónica de Nueva—York las no

ticias que nosotros reprodujimos con respec

to al terremoto acaecido en Comuna y que 

motivó ol que los que se habían insurreccio
nado contra el gobierno del g e n e r a l  Mona-

<rtiH linbitírnn 011 viudo á otíio gola un corni 
HÍoiuulo tptu lu jiidioHo uuxilioH pura Ju pobla

ción y onpituluoiou pura ollow, «#tl <Ín,i* ohiih 

uuticjuH, ropulimoH, 110 ho tenia matí funda- 

111011I0 |mrn croor Ion borroi’oh do quo oi*a víc

tima Cuinunú, quo td «implo auorto do lo» 

inurinorotí quo, «oguii dijimos, huliinn ido á 

protüHÍur do ímovotni obodioncia al gobierno, 

utonHiri^udoN por io.s ucontociinionío«do quo 

liabíiui «idn kisl igow 011 la capital do la pro
vincia rubiddo. Il'oy, ])or lo quo iuuunnmns 
ndalívo td mismo asunto, bo vendrá 011 cono- 

(dmioiilu <lo quo no cabiu oxajorricion en ol 

unl■oricn, relato, y quo ante» bien distaba m u

cho ilo dar una idea exacta do las desgracias 

ori.í»*inadan por ol terremoto* La.s ultimas no

ticia» habían .sido llevada# á Nuova-York 

por ol Occan .Uird, proecdonto de Curazao, 

y la pintura que segm 1 los redactores do la 

(■■roñica hace do esta espantosa catástrofe 

uno de sus testigos presenciales, da por re

sultado Ja oortídumbro de quo pocos fenóme

nos puede presentar la naturaleza mas ter

ribles o a su aspecto y mas funestos en sus 
consecuencias.

JOiitre tanto, las tropas del general Mona- 

i>n.s habían ocupado a Cumnná, de donde in- 

mediatañiente so alejaron las personas mas 

comprometidas en la revolución ; pero se 
mencionan algunos otros movimientos délos 

rebeldes en diversos puntos de Venezuela: 
dico.sc que las tropas del comandante Baca 

ocuparon a Harcolona, que servia de cuartel 

general en Oriente a las tropas del gobierno, 

y  quo las fuerzas de Maturin estaban resuel

tas a no deponer su actitud hostil. Ademas, 

la provincia de Margarita quedaba entera

mente insurreccionada, habiéndose rendido 

en ella las tropas que sostenían la causa de 

los generales Mouagas, de modo que, á pe

sar del desastre acaecido en Cumana, y que 

habia desarmado á la provincia que se lanzó 

íi la lucha con mas decisión que otra alguna, 

no es fácil prever el resultado de los aconte

cimientos que van siguiendo su curso.

Vemos por las noticias referentes á Bue

nos-Aires, que la causa de esta república ha 

variado de aspecto favorablemente, pues la 
escuadra de Montevideo que bloqueaba la 

ciudad de Buenos—Aires, pasóse al bando 

opuesto cu la noche del 20 de Junio con su 

comandante Coc, lo que dió motivo á que 

los vecinos de dicha ciudad celebraran es

trepitosamente tal defección, que á su vez 

arrojó el desaliento mas profundo entre los 

partidarios del general Urquiza, quedando 

entre tanto suspendido de hecho el bloqueo 

que sufría Buenos—Aires.
Darnos hoy la interesante noticia de que 

será espedido el decreto del supremo gobier

no restableciendo en México la Compañía de 

Jesús. Mucho se ha escrito en el mundo 
contra esta sociedad religiosa, como se ha 

escrito contra todo lo que directa ó indi

rectamente podia evitar y contrariar la di

fusión de las doctrinas antisociales e irre

ligiosas, cuyo pernicioso influjo se ha de

jado sentir mas ó menos en todos los pue

blos de la tierra ; pero al fin la reacción se 

opera, y dichos pueblos, que van adquirien

do el criterio producido por dolorosas espe- 

riencias, ya saben dar su valor á las decla

m ac iones  de los pscudofilósofos, así como 

saben darlo igualmente á los hechos de que 

la Compañía de Jesús puede gloriarse con 

justicia.

fltU JLA U IO N J3 *i ÜJHTfltAN.D 0.4 OCA8 
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IlenioH nmniTestudo ya otra voz ol 
ufípoeto favorable quo las rolucionun 
dü Méxic o con las potencias ostnuijo- 
rus Imbinn lomudo desdo <|tio empu
ñó las riendas del gobierno la admi
nistración actual, y  no hace aun mu
chos dias que dimos cabida en nues
tras columnas u las lelicitacíonos re
cibidas por el goíVi del listado, de 
parte de los gubi(;ru^S^le 
aquellas potencias, yf. <|*ie njj^tijjyay  
de una manera evidente las sínipatías 
que hacia nuestro pa ís abrigan osos 
gobiernos. !De éstos, los do Inglater
ra y  los instados—Unidos del Norte  
son los (pío llevan con nosotros rela
ciones de mas delicada naturaleza, oí 
uiio por la existencia de una deuda  
considerable u su favor, el otro por 
las cuestiones pasadas y presentes, la 
solución do muchas do las cuales aun 
no se lleva al cabo, iin cuanto a la 
Inglaterra, echase de ver la confian
za que cifra en nuestros actuales g o 
bernantes, y de quo se tienen pruebas 
no solo en el desempeño de las fun
ciones de su representante h i i  M éxi
co, sino cu la nota que dirijió al 
J-£xino. Sr. presidente de la Itepubli
ca la j unta de los tenedores de bonos 
mexicanos, y que salió inserta opor
tunamente en nuestro periódico. D i 
chos acreedores, que lian tenido quo 
sufrir las consecuencias de nuestro 
anterior desorden hacendarlo, confian 
en que aJ adoptar el gobierno de Alé* 
xico un sistema de conducta lirme y 
regular, llena fielmente los compromi
sos que Iíi nación tiene contraidos, y 
cuyo cumplimiento forma la base úni
c a  de su crédito en el esterior. Por  
lo que respecta á Jos Estados-Unidos  
con los cuales hace muy pocos meses 
píirocia inevitable una nueva lucha,  
iuiso visto últimamente la cordialidad 
de sentimientos que caracteriza al 
discurso de Mr. .Alfredo Conkling-, al 
despedirse del JExmo. Sr. presidente,  
por haber terminado su misión diplo
mática ; cordialidad adoptada por su 
succesor el general Gadsden, y que 
prueba bien claro que el gabinete de 
Washington quiere resolver las cues
tiones á que mas arriba aludirnos, va
liéndose de medios pacíficos y  no del 
recurso de la guerra, que acaso no 
convendría á sus intereses, y  que man
charía indudablemente su reputación.

E n  estos dias se lia hablado por la 
prensa norte—americana, de las ins
trucciones dadas por el gobierno de 
aquella nación á su representante en 
Méx ic o ; instrucciones a que mas de 
una vez liemos aludido en nuestro pe
riódico, y que forman hoy el tema de 
todas las conversaciones en nuestra 
sociedad* Si ellas efectivamente exis
tieran, son de carácter tan grave, que 
apenas podrían l lamar bastante la 
atención de todos los ciudadanos, por 
los intereses de inmensa cuantía que 
envuelven. H a s t a  ahora, sin embar
go, no sabemos que el ministro norte
americano haya comenzado á obrar 
con arreglo á tales prescripciones ; 
por lo menos, el D ia r io  oficial no ha 
hablado una sola palabra acerca de 
este asunto que, por consiguiente,

aun no salo dol terreno de las supo
siciones ; pero al ocuparnos hoy de 
dicho asunto, no croemos demas po
ner á nuestros lectores al corriente 
de lo quo acerca de él se dice en la 
república vecina, y  al efecto inserta
mos algunos prtrrafos de la C r ó m m  
de N u e v a —York, qm* es sin duda al
guna, el periódico á que podemos dar 
mayor le de cuantos se publican en 
aquel país: Dichos párruíbs son los 

^siguientes :

“ So habia guardado hasta ahora profundo 
silencio sobre la naturaleza do tai* in.struc- 
eionos dadas por el gobierno do Washington 
al /»;oiioral Gadsden, nuevo ministro do loa 
Estados-Unidos cerca del gobierno do Atóxi
co. A l ilu un corresponsal do Washington, 
con fecha 12 dol presento, declara haber 
conseguido un bosquejo autentico do aque
llas instrucciones, quo tienen por objeto na
da menos quo arreglar cío una vez todas las 
cuestiones pendientes entro ambos países so
bro el camino do Tehuantepec, el valle do la 
Mesilla, las depredaciones de los nidios, <S¿c.

“ La administración de Mr. Pierce ordena 
a su ministro quo proponga y sostenga cerca 
dol gobierno mexicano, Ja demanda do que 
se conceda á los Justados-Unidos el derecho 
de libre tránsito para un ferro-carril por el 
paralelo 33 ° do latitud Norte; ofreciendo 
en compensación que los testados—U nidos 
abandonaran toda reclamación respecto aJ 
camino de T ehuantepec, darán á México 
cierta cantidad do pesos como indemniza
ción por las depredaciones de los indios, y 
dividirán con aquella república los provechos 
y el uso del camino. Mediante esto arreglo, 
los teslados-Unidos pretenden también que
dar exonerados del compromiso contraido 
por ellos por el arl. 11 dol tratado de Gua
dalupe Hidalgo, de impedir las invasiones 
de los salvajes on las fronteras del IVorte de 
México.

“ E l gabinete parece que se propone como 
principal obejeto de este arreglo, el conciliar 
los intereses opuestos con respecto u la línea 
que deba adoptarse para construir el ferro
carril del Pacífico. Los intereses del tíur 
se oponen á que pase este camino por terri
torio al Norte donde no sea permitida la es
clavitud ; y los del Norte se oponen á que 
pase por los Estados del Sur por Ja razón 
contraria. Adoptándose el paralelo del gra
do 32 latitud, pasará el camino, parte por 
territorio al Norte y parte por territorio al 
Sur, contentando de este modo á los intere
ses rivales. Nada se dice con respecto á Ja 
solucion que se piensa dar á la cuestión del 
valle de la Mesilla. Mas como las verda
deras intenciones del gobierno de Washing
ton no se han manifesiado alínde una mane
ra autentica, deben recibirse con cautela las 
revelaciones que envían los corresponsales 
de aquella ciudad, no obstante que al que 
ahora escribe, se le considera generalmente 
bien informado. ”

E s t o  comprueba lo que acabam os  

de decir, respecto á que todo este 
asunto no sale todavía del terreno de 
las suposiciones ; pero como en este 
terreno se avanza mas rápidamente  
que en otro alguno, he aquí que otro 
de los periódicos norte—americanos,  
el H era ld o  de N u e v a —Y o r k  si no nos 
engañamos, publica una carta de un 
corresponsal, que como todos, su pú
nese perfectamente instruido de la 
política del gabinete de la ÍJnion, y 
asegura que las tropas concentradas  
á i 11 mediaciones de la frontera, servi
rán de último y mas poderoso argu
mento en apoyo de las proposiciones 
que según se dice, presentará el mi
nistro Mr.  Gadsden á la administra
ción de México.

M uchas son las razones que asis

ten para creer quo si efectivamente) 
aquel gnbínete tratase do recabar do 
nuestro gobierno las citadas cotice- 
«iones, no hubiera dejado traslucir hii 
postrero designio para 0I caso de que 
le fuesen negadas, y  aun se hubiera 
abstenido de enviar tropas á la fron
tera, pues con este solo hecho pudié
ramos creer que se trataba do conmi
narnos en cierto modo, y quien haya  
seguido con ojo atento la marclia del 
actual gabinete, que si bien se ha 
propuesto cultivar las mas amistosas 
relaciones con las potencias estranje- 
ras, lia declarado repetidas veces de 
la manera mas terminante, (pie 110 to
lerará ol menor ultraje á la dignidad 
de México ; quien haya observado 
osa marcha, repetimos, conocerá des
de luego quo este seria el peor cami
no que pudiera adoptarse para llegar 
al objeto enunciado, puesto que, aun 
cuando la realización do tales pro
posiciones conviniera á nuestro p a ís, 
lo cual es cuestionable y nos ocupará  
más adelante, la sola circunstancia 
de exijir su aceptación por medio de 
la fuerza armada, obligaría á nuestro 
gobierno ú negarla desde luego, sin 
detenerse un solo instante á exami
nar sus ventajas.

D E C R E T O N O TA B LE .

Asegurase que será hoy espedido restable
ciendo la Compañía de Jesús en la Repúbli

ca mexicana. A l íin, haciendo á un lado ne
cias preocupaciones, México va á pagar un 

homenaje de justicia á dicha Compañía, y 

por medio de su restablecimiento, recibirán 

nuevo impulso las ciencias, las artes, y so 

bre todo la moralidad publica.

LOS JJESUITAS.

Lia recibido el supremo gobierno una re

presentación suscrita por las autoridades y 
vecinos mas notables de Acalcingo, y en que 

se le pide el restablecimiento de la Compa

ñía de Jesús.

CONSEJO DE G U E B R A .

Parece que hoy debe tener lugar la reunión 

del ordinario permanente, presidido por el 

teniente coronel D . .Félix Z u loaga, contando 

por vocales á los capitanes D. Rafael Guer

rero, D. Ignacio García, D. Emilio Sánchez, 

D. Nicolás Labastida, D. Juan José Aranda 

y 1). Joaquín Esquerro, y por asesor al Sr. O . 

Víctor Covarrubias. J^os reos que vím á ser 

juzgados son cuatro paisanos llamados D e

metrio Cegarra, Aparicio Diaz, Andrés R a 

mírez y I j u c í o  Ortega, acusados de robo en 

cuadrilla, forzamiento de arcas y resistencia 
á la fuerza armada.

\ P A R A  E S T A T U A S  ESTAM OS !

Un señor llamado D. Constancio Hidalgo 

se ha dirijido últimamente á los redactores 
leí S/¿flo acompañándoles copia de un de

creto espedido por el octavo congreso cons
tituyente de Guanajuato, y en el que, entre 

otras cosas, se ordena la fundición de clos 
estatuas que representen al cura de Dolo

res D. Miguel Hidalgo y Costilla, y que de

bían ser colocadas en las plazas de Pcnjamo 

y Dolores. Dicho Sr. D. Constancio (entre 

cuyo nombre y carácter debe existir alguna 

analogía, puesto que aun está en sus trece
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L os mismos efectos quo lia produc ido on osle 
país la libertad roligiosu, formundo innum erable» 
grupos, mas 6 monos considerables bajo distintos 
credos; y considerándolo á s í mismos todos cu 
posesion do la verdad, osos mismo# ofeetos ha 
producido Ja libertad política, fraccionando los 
punidos liusta lo infinito, y dando u todus las frac- 
cionos ol derecho do considerarse llam adas a d i
rigir los destinos do su patria por mejor, sendero 
que sus opositores. P ero al tiempo misino que 
se observa osta heterogeneidad religiosa y posi
tiva» so descubren dos grandes unidades rivales 
dominando todas las divergencias, y absorbiéndo
las desde c) momento en que so presenta una 
cuestión práctica  que afecta al conjunto de los 
intereses fraccionados, y ijue pide una solución 
trascendental.

Así, ul tratarse del sistema do enseñanza publi
ca, por ejem plo, todas las diferentes sectas  de 1» 
Iglesia reformada, se combinan para sostener hi 
conveniencia do las escuelas sin religión, que pa
ga el Estado á íin de quo concurran á  ellas los 
jóvenes do todas las denom inaciones, contra la 
doctrina que sostienen los católicos, de que deben 
distribuirse proporcionulmeute los fondos d esti
nados á dotar la enseñanza, para que cada secta 
pueda educar á sus hijos en los principios de la 
religión que profesan. Del mismo modo en po
lítica , al aproxim arse na época electoral en que 
se  discuten los principios cardinales del gobier
no, y se abro un campo vasto á todas las aspira 
ciones, esas fracciones diversas en que se  dividen 
los partidos, so uniforman y  se combinan para 
sostener con todo su poder las dos grandes uni
dades políticas, conocidas hasta ahora con los 
nombres de w hig y dem ócrata. M as pasados 
los momentos solemnes en que un princip io  de 
conservación común aconsejó la unidad, vuelve á 
establecerse la división y á empezar de nuevo 
la obra del proselitism o aislado, por medio de la 
cual se prometen realizar sus distintas asp iracio
nes los diversos grupos de que constan los gran
des partidos.

Antes de ahora hemos hablado de la división 
que ha vuelto á introducirse en el partido demo
crático, despues que unido y com pacto triunfo en 
las* ultimas e leccio n es; pero nos hemos reforido 
únicamente á las dos fracciones mas notables en
tre las muchas que componen aquel partido , 
que son la que con principios sobrios y  con ser
vadores sostienen los lazos de la Union, á toda 
costa, y el progreso ordenado y regular de la so 
ciedad, y la que acepta doctrinas exageradas, que 
no solamente ponen en peligro la fed eración de 
lo» Estados, sino <*ue á título de progreso procla
ma las teorías ma^/desacreditadas en la p ráctica , 
y  man peligrosas .(¡/ira la paz esterior, cuya con
servación ha elevaT'h) ai país la rango en que hoy 
ae encuentra. M

P ero , ademas /de éstas, hay otras divisiones 
menos p eligrosas,! po; mas insignificantes, que no

dojan pur oso de hucorso notablos y de llamar la 
atención en ciertas ocusionos. Entro ollas, la 
mus notable y ls quo luí dudo rociontomonte algo 
importunto quo d ocir do sí, es la conocida con ol 
nombro de los Americanos nativos. Jtísto parti
do, quo nació iiuco algunos años, roconoco por 
baso un sentim iento egoísta ó inconstitucional, 
quo consisto en pretendor quo sean preforidos Ioh 
naturales dol puis on la distribución de los desti
nes, a todos los ostrunjoros naturalizados, no obs- 
tunto quo la  constitución los ha igualado para to
dos los ofoclos c iv iles y  políticos, salvo el doro- 
cho de ocupar la prosidoncia de lu república. J^l 
buen sentido de este pueblo y  el poder inmenso 
quo ejorco on sus consejos ol elemonto estran je- 
ro, condenaron las tendencias do este partido des
do su nacim iento, habiendo contribuido no poco 
á su ju sta d esgracia luu sangrientas escenas que 
provocó en Piludolíio, entre naturalizados y natu
rales del país. T a l  fue la reprobación general 
contra esta doctrina, que algunos hombres nota
bles, que tuvieron la  desgracia de dejarse arrastrar 
ul principio por los seductores halagos del eg o ís
mo nacional, arrastran desde entonces e l anatema 
político que cayó sobre ellos, y  so les niegan los 
sufragios populares por este solo motivo.

tím  embargo, aquel partido no desapareció to- 
lalniente: en momentos solem nes se agrega á una 
de las grandes fracciones para concurrir a las  elec 
cienes generales; m as vuelve luego á separarse y 
á, ocupar su posicion aislada, trabajando desde 
ella en el sentido .je  sus principios. P o r  eso le 
vemos presentarse ahora en Pensilvania, que p a 
rece ser el listad o  en que cuenta mas prosélitos, 
y convocar una convención á fin de e le jir candi
datos pura ciertos destinos del Estado, y á fin de 
espresar sus ideas con respecto á la m archa po
lítica que ha seguido Mr. P ie rc e , á cuya elección 
concurrió en la ú ltima campaña con todos sus su
fragios. E s ta  convención se reunió en Filadelfia 
el 10  del p resente , en el salón de Franklin , y á 
ella concurrieron los delegados del partido de 
los nativos de casi todos los condados de P en sil- 
vania. P rescin d ien d o de los asuntos de ínteres 
local que en ella  se  discutieron, por considerar
los de poco interés para nuestros lectores, daré- 
mos solo algunos estractos del manifiesto que d i
rigió la convención á sus constituyentes, al partido 
deinvcrcitico y al pueblo de Pensilvania, sobre la 
conducta administrativa J e  M r. P ierce . L a  c ir 
cunstancia mas notable es, que los am ericanos na
tivos, no obstante la  violencia de su reprobación, 
han espresado esta vez, con mas ó menos exa cti
tud, el sentim iento dominante de la que pasa por 
ser la parte sobria, moderada y  conservadora del 
partido de i\lr. P ie rc e .

E l manifiesto á que nos referim os empieza es- 
poniendo los principios y  las causas que d ecid ie
ron la elección  de M r. P ierce , en los términos s i
guientes:

“L a  elección presidencial de 1852 será  nota
ble en la historia, por la claridad con que se e s 
presó la voluntad del pueblo americano, conde
nando el fanatism o, la premeditada traición y el 
cortejar á los estran jero s , y  por el modo con que 
la persona elegida por el inm enso voto popular

para ejocutur esta voluntad hizo traición á su con» 
lianza y onoubrió (pandored) lus fruccionos quo el 
puoblo quorin rechazar.1*

Aludo on e ¿guida el jnuniliosto á lus iros voces 
en quo ao lia visto on peligro la Union, y d iscur
ro esp ecialm ente sobro lu última, quo ocurrió bu- 
jo  las adm inistraciones do Tuylor y Fillm orc, 
conjurándose esta tormenta por los esfuerzos com
binados do los hombres distinguidos do ambos 
partidos, quo sostuvieron ó hicieron  adoptar lus 
leyes de com prom iso. E l  país las tomó como ba
sa do su programa para las clcccionns do 1852, 
y así fueron adoptadas en Baltim oro por ambas 
convenciones; pero se tuvo nías conüunza en lu 
buena fe do los demócratas, y éstos ganaron el 
inmenso sufragio del pueblo. Mr- P ierce  fuó olo- 
jido, por consiguiente, para sostoner osle progra
ma. Siguen los nativos acusándolo do haber so 
licitado con empeño Ja elcccion , no obstante sus 
repetidas protestas do quo ésta lo cojiu do sor
presa.

“Jam as (dicen) podria él (M r. P ie rce ) haber 
obtenido el nombramiento, si no hubiese asegura
do que estaba por la Union y en contra de las lac 
ciones. D espues de elejido dio de nuevo estas 
seguridades, y las revocó sobre la tumba de W e b s
ter, & c. P ara  conformar su conducta á sus de
claraciones de principios y  á la esperanza del 
país de hacer de él un digno magistrado, apenas 
se Je exig ía  que organizase un gabinete con par
tidarios de la Union.”

Veam os ahora cómo ha correspondido Mr* 
P ierce  á estas esperanzas en el sentir de los na• 
tivos:

“ Antes de salir de Concordia e l presidente e le c 
to, dicen, es sabido que ya tenían la idea de pre
ferir á D ix  y á D avís, gefes de la agitación y de 
la separación, á hombres que habían cumplido con 
sus deberes para con su patria £¿o. L a  fuer
te indignación con que se oyeron estos cs- 
traños proyectos le obligaron á modificar un 
poco su propósito. P arece  que pensó quo si 
hablaba como un patriota en "su m ensaje inau
gural podria obrar cómo un intrigante ante el 
pueblo, xy  que el pueblo no lo conocería. E n 
tregó el gallardo y  fiel e jército  de los .Estados- 
Unidos á uno (M r. D avis, ministro de la guerra) 
que si hubiera podido realizar sus designios de 
separación, hubria sido colocado probablemente 
á la cabeza del e jército  de uno república del Sur. 
Puso en la silla del tribunal supremo á un hom 
bre cuyos sentim ientos ofenden á todos los parti
darios de la Union. .Envió de ministro á M éxi
co á Gadsden, de la Carolina del S u r, que lia de
fendido la desmembración de la Union, al paso 
que removió á Grayson, que rompió lanzas por la 
Union, en la  Carolina, reemplazándole con W i- 
lliam C olcock que ha escitado francam ente á su* 
compatriotas á tomar las arm as contra el gob; 
no general. A C layton, de M ississippi, que ha
bía sido desechado por el pueblo de su Estado á 
causa de sus principios sep aracionistas, le dio el 
consulado do la Habana. A  T ronsd ale, que se 
presentó como candidato desunionista para gober
nador do T en n essee , y que fué vencido ante el 
pueblo por este principio, le dio la  m isión del B ra 

sil. Ni fueron estos los únicos, quu habiendo si 
do rocliuzudos por ol puoblo por ubrigur senti 
mieutos hostiles á lu Union, hun sido elevados A 
lillas posiciones por el brazo del gobierno geno- 
ruL L a misión de lu A m érica Central so dió u 
uno do los que so oponían ú las i o y os de Cuín- 
prounsü, y so han enviado ulluIilicudoros,, [1 ] ú 
táp ana, Cordeña y D inam arca. Los inioinbror» 
de la “ Convoneion do i*lartfurd,> fuuron relegados 
al olvido & e. Puru osplicar todo esto, los apolo
gistas dol presidente dan á veces la m iserable es> 
cusa do que estos ham bres lian sido enviudes fu e
ra del país para evitar que hagan dallo & c.

44 Con escasas escopciuncs todos los altos noiu 
bramicntos del Su r han recaído ou 4 separacio- 
m stas.” I£u V irg in ia, donde no representaban 
sino unu pequeña fracción  del partido, ios obtu
vieron todos. L o  mismo ha bUcodido con lo* 
empleos inferiores. H om bres artificiosos han 
Mecho creer al presidente quo los “ desunionis- 
ta s ,f dominan al S u r ;  pero aun siendo así, mu 
guna vontaja sacaría  de ellos, porquo los hom bres 
quo so aprovechan do la traición, juinas recom 
pensan al traidor, i^l partido triunfante de la 
Union en el S u r, ha sido tratado duramente, k 
ui verdad, por esta adm inistración. En la (Ja ro 
liiiit ha desaparecido. Ahora preguntamos á lo& 
hombres pensadores y previsores de todos lo* 
jp.-irtidos, si G eorgia, Alabaina, M ississippi y L uí- 

j :>».'*ila, tienen que sufrir igual suerte, cuál sen o 
c i resultado si volviesen á presentarse en lo fu
turo otras pruebas sem ejantes á aquellas por las 
cuales acaba de pasar la Union. V*

En uu todo sem ejante es el exám eii que se Ua- 
ce en el manifiesto de la distribuciou de los nom 
bramientos en el N orte, deduciendo las mismas 
conclusiones. E n  su concepto, tk el efecto mo-

ral de la gran victoria del principio de la 
“ Union, ha sido destruido por la  mano que se

representaba como la mas firmo en favor de lu 
“ Union en el N orte.,,

41 Juzgado ahora ( M r. P ie rc e  ) por sus pro
pias acciones ( añade ), su patriotismo so en 
cuentra solo en sus labios, es ia  digna espresion 
de un orador elocuente que cautívalos sentim ien
tos de los que están á su alrededor, y aparece 
como partidario de la Union entre los decidido*, 
demócratas de N ew  H am shire ; y si le hubieru 
tocado encontrarse entre los Avhigs (le Boston 
los Barnburncrs de N ueva Y o rk  ó los “ separa- 
cionistas ” de la Carolina del S u r, sem ejante ul 
cameleon, habría tomado el color do las circuns
tancias que lo rodeaban. M ortificantes como son 
todas estas cosas para los que vo taron por F ran 
klin P ierce , no es solam ente e ste  sentinnento el 
que nos conduce á v estir de luto por su apostasía/’

Respecto á la conducta quo M r. P ierce ha ob
servado para con los estranjeros ó naturalizados, 
el manifiesto de los nativos la analiza del modo 
siguiente :

“ E l  presidente ha enviado á España, al hom 
bre contra el cual mas reparos tiene que oponer 
aquella potencia. E n  su discurso inaugural con

[ 1] Nulificntlores.— Los que sostienen que los Estado.-» 
tienen el deruclio de sep ararle  de |a Union, y que hasta 
lu voluntad esprorinda por uno de ellos para anular en 
cuauto á 61 el vínculo do la constitución federal.

foHü su intención do tmwnncliar m iostro territorio 
de un modo pacífico. Mus él nos lm obligudo ¿t 
h acer una gran distinción entro fus maní (esta
ciones do su discurso y su numera do obrar ; y  
iilacadn por todas parios, como debo verso pronto 
esta administración por lu indignación clol p u e
blo, trntara probAblemonto do gunnr apoyo, pro
vocando on alguna parto una gummi ostranjora.
11: l mandudo» Inglaterra u M r. Rucharían, que 
ha ostado difiriendo su partida, castigando (\ los 
amigos del general Cuss on P ensilvan ia , mientras 
que nuestros pescadores cansados dé esperar la 
tardía protección do esto gobierno, lian salido ar
mados para las pesquerías. AI mismo tiempo, 
cuando Rusia, ayudada por el A ustria, que lia ve
nido á ser su inoro vasallo, y  mancl'iada con la 
sangro do la Polonia y  do la Hungría, está con
certando planos <pio pueden sor desastrosos para 
ol mundo, el pregonero del gobierno de W ash in g
ton ( la Union ) ensalza has*a las nubes el des
potismo del czar, y el presidente com isiona deli
beradamente, con el curador do embajador am e
ricano, al mismo estranjoro á quien el m inistro 
austríaco Hulsemann, cuando huyo de Ja irres is 
tible censura do Daniel W ebster, com isionó para 
obrar en nombre de su amo im perial. E s te  au
gusto Belinont, cstrnrijero do nacim iento, co rre 
dor de profes ion, y aristócrata por sus aspiracio
nes, conocido uxii amenté com o el humilde in s
trumento de la sanguinaria casa do Austria, no 
tiene m ejores títulos que otro corredor de nota 
para rep resentar Íí la A m erica ante los reyes de 
la tierra , sino el de que dio, según se  d ice , gran
des sumas para favorecer la oleccion de M r. 
P ie rc e . Así ha sido vendido el alto empleo de 
embajador del pueblo am ericano al favorito del 
Austriai^

L.os párrafos que dejamos publicados nos pare
cen suficientes para dar una idea completa do e s 
to documento, y de la naturaleza de la oposicion 
que se está levantando contra "Mr. P ie rc e  en el 
seno mismo de su partido. Con d iferen cia  do 
lenguaje, hemos oido hacer los m ismos cargos en 
otros círculos democráticos contra  la  m archa de 
la adm inistración, por m anera que la unidad del 
gran partido que lo sostenía, puede considerarse 
ya dest rui da,  y de tal modo, quo parece im posi
ble restablecerla. L a s  escenas do Albany son 
también muy significativas para que dejem os de 
referirlas on otra ocasion, y  todo dem uestra, que 
Mr. P ie rc e  tiene que hacer algo muy notable pa
ra reconquistar la  confianza que lo ha retirado un 
gran número de sus partidarios.. Y a  sea en el 
esterio r ó en el interior, en donde busque el pun
to de apoyo para fijar la actualmente débil palan
ca administrativa, es asunto que dependerá, en 
gran parte, de futuras contingencias, pero que 
debe estar ocupando ya la atención del gobierno 
de W ashington, harto inclinado quizá á corte jar 
la popularidad, que parece huir y  desvanecerse 
en solo cinco m eses do vida adm inistrativa.

[Crónica de Nueva—York-]
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no oHpondou Cx DOS ltLALEtf.

(forera ípofn. §# MEXICO.—Viórnes 4 de Noviembre de 1853. H  Caín. x .  1(1 96 f|#ti

PARTE OFICIA!,.

MINISTERIO DE GUERRA Y  MARUJA-
#  eco ion o rgán toa.

E l  Eximo. Sr.  presidenta do la R epública su hu 
servido dirijirmo ol de e ro Lo quo sigue:

“ Antonio López do S anta—Amia, bonornórito de 
la patria , general de división, cuballoro gran cruz, 
do la real y distinguida ordon españolado C arlo s  
III, y prosidonto do la República Mex ica n a ,  á Ioh 
habitantes do olla, sabed:

Que on uso do las facultados quo 1 a nación so 
ha servido conferirme, ho lonido á bion d ecretar 
lo siguionto:

A rt, 1 © Habrá cuerpos do Estado mayor de
talles do plaz:¡i on los puntos siguientes: M óxico, 
T o lu ca, Veracruz, Catnpoccho, Mérida, Acapul
co, Poroto, Santa—Aunado Tam aulipas, San D ías, 
Guaym as, Matamoros, Morolia, Puebla, O ajaca, 
Chiapas, San  Luis P otosí, QueroLaro, G uanajua
to, Guadalajara, Z acatecas, Durango, Chihuahua, 
T abasco, Leona V icario , Montorey, I3aja C a li
fornia, Aguascali entes, Mazatlún, Colima, T e 
huantepec ó isla dol Cam ión.

Art. 2 ,° So sujetarán al reglamento dado pa
ra la sargentía mayor de la plaza do M éxico en
12 de Noviembre d<; 1835 .

Art. 3 P S e  declaran vigentes, el citado re 
glam ento, el decreto de 30 de Octubre de 1838  y 
de 18 de Febrero do 1839, en todo lo que no se 
opongan al do 20  de Mayo del presente ano.

Art. 4 P S e  deroga la orden de 9  de F e b re 
ro do 1 8 3 7 , el decreto de 11 de Abril último, y 
todos ios que sean contrarios al presente.

Art. . 5 ?  JEl personal de los detalles de la p la
za de que habla el art. 1 P , será el que designa 
el estado que á continuación se inserta.

T o lu c a . r ..............
V e r a c r u z ______
C a m p e c h e _____
A c a p u l c o ______
P e r o t e  ________
T a m p i c o ___ ___
M a t a m o r o s _____
San  B l a s ______
G il  a y  m a s ______
M é r i d a ________
P u e b la _________
O a j a c a ________
C h i a p a s ___ ___
San  L u is Potosí.
G u a d a l a j a r a ___
G u a n a ju a t o
Z a c a t e c a s __
Du rango________
M or d í a __ ____
T a b a s c o ______ -
C h i h u a h u a -  - _ - _ 
L eona V i c . i r i o . _

A lcn terey _______
Mazatlán
C olim a____ _____
T e h u a n te p e c___

?* tr. ¿ V.1»
tac ■r.c

§ s 3 c ü C
c ■ 2 s 'p, SU 3 *5

O C-4 o s cH < C3
m o o

z n

1 1 0 5 3 2 2 2 0
0 1 1 2 2 1 1 1 6
1 1 1 4 2 2 1 2 8

. 1 1 1 2 2 2 1 1 6

. 1 1 1 1 2 2 1 1 6

l 1 0 1 2 1 0 1 6

. 1 1 0 3 2 1 1 2 8

1 1 0 2 1 1 0 1 G

, O 1 0 X l t 0 1 G

0 1 0 1 1 1 0 X G

1 0 1 2 2 X 0 1 G

0 1 1 2 2 X 1 X G

0 1 1 2 2 1 1 1 G

0 0 1 1 1 1 0 1 G

. 1 0 1 2 1 X 0 1 G

0 1 1 1 1 X 0 1 G

0 1 1 1 1 X 0 1 G

. 0 1 0 1 1 X 0 1 G

0 0 1 1 1 X 0 1 G

. 0 1 0 1 1 X 0 1 G

, 0 1 1 2 1 I 1 1 G

0 1 0 1 1 X 0 X 6

0 1 0 2 2 1 1 1 8

. 0 1 0 1 2 2 0 1 G

. 0 0 1 1 1 X 0 X G

O 0 1 1 1 X 0 1 6

O 0 1 1 1 1 0 1 G

i 1 0 2 2 1 0 1 G

0 0 1 1 1 I 0 X G

0 1 1 1 2 2 1 1 G

. 0 0 1 2 1 1 0 X G

Art. G P K n las pluzaa quo tongmi como do- 
pondiontoH Huyos, fortulozaa, ciudndoluu ó puntos 
fortificados, quo necesiten, u ju icio  dol rosprcti- 
vo comaiulunto general establecer tnayoríUM do 
úrdenos, sarán Os tas servidas pul* los individuos 
quo 61 nombro, del detall de la plaza» y  on «*aio 
caso h o  obsurvurá lo provenido on ul tratado (i P , 
tít. 7 9 , art. 4  ?  do la Ordenanza, para distribuir 
ol santo y órdon.

Art. 7 P Los gobernadores do las plazas tuer
tos serán nombrados por ol supremo gobierno, sin 
necesidad do elejirlos entro los gefos do los de
talles respectivos.

Pul* tanto, m andóse imprima, publique, circulo 
y so lo de el debido cumplimiento. P alacio  na
cional on Tacubaya, a 10 de Octubre do 18Ó3.—  
Antonto López: do Santa—Annut— A D . Lino J .  
AI corta,”

Y  lo com unico a V . para su inteligencia y fi
nes consiguientes.

Dios y libertad, M óxico, 19 do Octubre de 
18.03.— Alcorta.

CKOHICA ESTBAHJEBA.

F  .RANCIA.
llcgrcso dd emperador y do la emperatriz a Pa ris. 

—  Viaje drl emperador al Norte de Francia — ■ 
Elecciones.— 22aja en los precios da los trigos y 
de las harinas.— Agitación en la Bolsa de París,

Liis noticias de P aris alcanzan al 12 de Se
tiembre- A las sois de la tarde de aquel diíi re
grosaron de D ieppe al palacio de S a in t Cluud, 
en un elegante coche de honor, S S .  M M . el em
perador y  la « .nperatriz, acompañados de los mi
nistros de ju s tic ia  y de Estado, del prefecto dol 
Sena inferior, & c .

Nada aún se  sabia ofic ialm ente a cerca  del via
je  que el emperador tenia proyectado pur el Nor
te de F ran cia ; sin embargo, el Courrier de Paso 
de Calais anuncia que una diputación, que fue re 
cibida por S .  M . I. en D ieppe, llevó allí la noti
cia dé que d  emperador llegaria á Arras el 20 , 
y que había aceptado el baile que le ofrecía la 
ciudad. P arece  que visitará en seguida a Lille, 
Dunkerque, el campo de H elfaut, lioloña, Abbe- 
vilie y Aini ns.

S e  conocían en Paris los resultados oficiales 
de las elecciones para el cuerpo legislativo, que 
acaban de verificarse en siete departamentos. 
Todos ios candidatos nombrados son los que pa
trocinaba el gobierno. Segú n  el ¡Siccle, solo una 
pequeña parte de los electores tomó parte en la 
campaña. E n  Orleans 9 ,9 5 9  eran los inscritos 
en las listas, y cerca du 8 ,0 0 0  no se presentaron 
a votar. J¿n A vesnes se calcula que so lo la mi
tad de los electores dieron sus votos.

Los precios de las harinas iban bajando lenta
mente en los mercados de Paris. L o s panade
ros habían renunciado »i los acopios, y solo com
praban la harina necesaria pura las necesidades 
del momento. S e  recibían diariamento en la 
capital cantidades considerables de trigo y hari
na del esiran jero . Los departamentos no inician 
ya pedidos á aquellos mercados.

1ÍI Monitcur ha publicado otra nota relativa a 
las compras de granos atribuidas ul gobierno. 
151 diario oficial declara en esta nota que el g o 

bierno se ha limitado á com p raren  Inglaterra

•119,000 hootólitrns do trigo paru ol abasto anual 
de lus adm inistraciones du lu gtiorru y do la ma
rina, y amulo quu td gobierno no protundn e jer
cer hu acción sino para facilitar su actividad co 
mercial por medio do medidas generales.

A las sois do lu tardo dul 13, sogun noticias 
telegráficas, reinaba lu. mayor agitación on la 
llolsa do Puris íí consecuencia de la cuestión 
ruso-turca. Después do continuau Jluctuaeiunes 
los fondos públicos cerraron on baja. El A 1 
por 100 quedaba a 101 frs. 10 es., y el 3 por 
100 (i 77  írs . 15 es.

ESPAÑA.
La familia real debia salir de la  Granju el 9 ó  

el 10 do Setiem bre, y so creia quo llegaria a la 
capital del 14 al 15 .

Paroco quo se consideraba ya  como segura la 
dimisión dol S r . D oral, ministro de marina, á 
consecuencia do una discusión en el último con
sejo de ministros que se  vorilicó en la Granja. 
Ilablabaso do varias personas para reemplazar
le, aunque no se designaba a ninguna de un mo
do positivo.

M r. B am n g er, ministro de los Estados—U ni
dos en Madrid, entregó á S .  M . la reina, en el 
real sitio de la Granja, las cartas de su gobierno 
que ponian fin á su m isión. Traducim os á con
tinuación el discurso que con este  motivo pro
nuncio:

“ Señora: Habiendo accedido el presidente de 
los listados—Unidos á mis instancias para que 
me perm itiese volver á mi país, tengo la honra 
de poner en manos de V . M. la  carta que dá por 
terminada mi misión como enviado cstraordina
n o  y ministro plenipotenciario cerca  de V . M.

“Al despedirme de V . M. me ha encargado el 
presidente que de á V . M. las mas ospresivas 
seguridades del sincero  deseo que le anima de 
conservar las relaciones amistosas entre ambos 
paises, para afianzar y estender la buena inteli
gencia que feli mente existe entre ambos gobicr- 
nos, y para asegurar á uno y  otro pueblo la con
tinuación de los beneficios que recíprocamente 
derivan de esta buena inteligencia.

“ Circunstancias esp eciales han hecho delicada 
la época de mi residencia en la corte de V . M., 
y aumentaron considerablem ente los difíciles y  
arduos deberes de mi misión. E s un motivo de 
particular satisfacción para mí el tener la per
suasión de que, contando con las buenas inten
ciones que animan á ambos gobiernos, he podido 
contribuir en algo, durante esta época crítica, á 
la terminación satisfactoria de las negociaciones 
pendientes, y a la conservación do la amistad que 
une á ambas naciones.

“Antes de term inar, señora, peri itidme pre
sentar á V . M . el homenaje de mi respetuosa 
gratitud por las pruebas de consideración perso
nal y amablo atención que ini fam ilia y yo liemos 
recibido do V. M. durante nii residencia en vues
tra corte; y también de un modo muy ospecial 
por la real y generosa clem encia con que á rue
gos mios se ha dignado V. M ., en varias ocasio
nes, devolver la libertad á los que geinian en las 
prisiones, y consolar á muchas familias.

“ Al terminar la alta misión quo ho tonido la 
honra do desempeñar on la  corto do V . M ., hago 
íbr vio utos votos por la felicidad do V. M. y por 
lu prosperidad do la nación esp añola.”

Traducim os do la vorsion inglosa la respuesta 
do S . M . al discurso anterior. Ü s como siguo: 

“ Al recibir U carta quo pono fui á vuestra mi
sión en España, mo os altam ente satisfactorio 
acoplar las seguridades de los deseos quo animan 
al presidente do los Estados— Unidos, do coinror- 
var y ostrocliar las relaciones amistosas entre 
ambas uucioncs. Tongo ¿L mi vez ol p lacer do 
aseguraros, quo ostando animada del mismo de 
soo, nada omitiré para alcanzar un resultado tan 
apetecible y ventajoso para uno y otro país.

“ Vuestra conducta durante la honrosa misión 
quo habéis desempeñado lia  correspondido á las 
esperanzas que ambos gobiernos debon abrigar; 
y tengo la particular satisfacción  do deciros, quo 
durante todo el tiempo quo habots residido cerca 
de mi persona, cualesquiera quo hayan sido las 
circunstancias, os habéis mostrado solícito en fa
cilitar y aumentar la buona inteligencia ontro los 
dos gobiernos.

“ V eo con placer que estáis satisfecho con el 
amistoso recibimiento y las atenciones de que vos 
y vuestra fam ilia habéis aido objeto en mi corto.

“ l i e  tenido un placer especial en acceder á 
vuestros llamamientos en favor de algunas perso
nas desgraciadas, puesto quo por este medio he 
podido dar una prueba do am istosa deferencia al 
presidente de los Estados—Unidos, siguiendo los 
impulsos naturales do mi corazon.

“ Os doy sin ceras gracias por los votos que ha
céis por mi felicidad y por la prosperidad de mi 
pueblo. D eseo  también que la Providencia con
ceda iguales beneficios al presidente y  ;í la r< pú 
bhca de los Estados—U nidos, y  que al salir vos 
do mi corte os dispense su  divina protección.” 

Mr. B arringer fue recibido en soguida por S . 
M . el rey, de quien tuvo la honra do despedirse.

E l corresponsal de M adrid del Morning Ckro- 
nicle de Londres, dice quo en un consejo de mi
nistros que se reunió en la  G ran ja  el 2 do ¡Se
tiem bre, so decidió que seria  admitido Mr. Suule 
en calidad de enviado estraordiuario y  ministro 
plenipotenciario de los E stad os—Unidos.

No dicen los periódicos ingleses si el S r . Cal 
de ron de la B a rca  habia llegado á Madrid.

ESTADOS-UNIDOS.
Nueva—YorJct 5  ele Octubre.

Cuestión ruso^turca,—  Cuestión entre el Austria y 
los Estados—Unidos por las ocurrencias de Es- 
mima.— La Francia y la Inglaterra no han pro
testado.— Embajadas de Francia y China.— Hu
mores sobre hostilidades en el valle de la Mesilla. 
— jElecciones en Nuevo—Maxico.— Política in
terior-

L a  interminable cuestión ruso-turca, como ve
rán nuestros lectores en las noticias que p u p ea
mos en otra parte, quedaba aun pendiente á la sa
lida de los vapores America y Balite, llegadó.s úl
timamente de Europa. Aunque es muy difícil 
averiguar la verdad do este lado del Atlántico .so

bro cuestión on quo están üim ioltos tan grandor 
intereses morcuntilou y do bolsu, porque) la mimo 
do los especuladores su outrotiono on m over I o h  

alambres olóctricos on sentidos á voces contra* 
d ietarios, so ospornba adn quo los esfuerzos do 
l a H  potencias neutrales prevaleciesen sobro los 
ciegos impulsos dol fanatismo religioso, escitado 
domas iado vi va monto on ambas orillas dol Dan ti
bie. Ambas tinciones ostán completuinoutn pro 
paradus pura la guerra, pero ninguna so atreverá 
sin duda a dar la voz do ataquo sin ponsur mu
chas vece» on las consecuencias quo t r a e r í a  para 
ol mundo la interrupción do la paz quo acluaInmu
to esta disfrutando la Europa. E sta  consider; 
cion posa mucho en la balanza do la política, y 
por graves que sean las circunstancias, os do os- 
porar quo prevalezcan los consejos do Ja pru
dencia.

Aunquo no do tanta importancia, no deja d clla - 
rnar también la atención ol estado de las relacio
nes entre el Austria y  los E stad os-U nidos con 
motivo de la prisión del húngaro K oszta en E s -  
tnirna. En este número damos priucipio al aná
lisis do Ja interesante correspondencia quo. ha 
mediado entro M r. Hulsemann, m inistro de Aus
tria en W ashington, y  M r. M arcy, secretario  de 
Estado de los E stad o s—Unidos. P a re ce  que el 
último ha creído conveniente aprovechar la oca 
sion para h acer una estensa m anifestación do los 
principios de política esterior quo profesa la ad
m inistración dem ocrática, y lo ha hecho en un to
no conciliador, y  con toda la m oderación que do- 
be caracterizar á los documentos diplomáticos de 
esta naturaleza. N o consideramos, sin  embargo, 
que deje de haber ju stos motivos de divergencia 
con respecto ú algunos de Jos princip ios que sos 
tiene el secretario do Estado; p eto  e sta  vez so h; 
evitado, por lo menos, todo tem a estrano á  la con
troversia, que pudiera considerarse ofensivo á los 
sentim ientos y principios de las deinas naciones. 
Este es, entre otros, uno de los caracteres que h a
cen mas notable la nota de Mr. M a rcy .

Su  publicación ha desmentido los rum ores quo 
se liabian empeñado en propalar algunos de lo.s 
corresponsales de W ashington, asegurando qne 
la Francia  y la Inglaterra  se liabian unido á lu 
Rusia, y á la P ru sia  para prestar el apoyo volun
tario de su opinion en favor de las reclam aciones 
del A ustria. L a  Uniondo W ashington , al publi
car la correspondencia entre los dos gobiernos, 
se ha creido autorizada para decir que los minis
tros de R u sia  y P ru sia  en W ashington habían m a
nifestado, á nombre de sus respectivos gobiomos, 
que aprobaban los principios en que fundaba el 
Austria sus quejas; que la Inglaterra habia sim 
plemente manifestado que los sucesos de Esinir- 
na habían llamado su atención, y que la F ra n cia , 
lejos do brindar al Austria su apoyo, parece que 
habia manifestado opiriionos decididas contra la 
conducta do los agentes austríacos en Esm ii-na.

Un parte telegráfico de Albany, con  fecha de 
ayer, anuncia que M r. M arcy se hallaba en aque
lla ciudad, y que M r. Hulsemann llegó también 
el 2 por la tarde. Poco  despues tuvo una en tre
vista con M r. M arcy, la cual duró toda la  tarde. 
Si* agrega quo corria  en aquella ciudad el rumor,

D
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bujo umorídiul rospotublc, do “quo no luibiuu lio- 

“ olio arreglos pura lu Libortud do KokMi, bujo lu 

14 «onüillu condición tío quo <Wu voMoho a Ioh 

i4 Estados—Uuido«.H Lo primero puedo sor cier

to; puro Jo Hugüudu nos [tutooo titas quo dudoso.

Do Washington üHcríboti quo Mr, CuMhing, 

Altorney gonorttl do loa iOaimloH-Uuidoa, luí «ido 

nombrado pura lu misión do China o a re emplazo 

cío Mr. W tdkor, Mr* Cnshing o» «1 amigo per

sonal do Mr. Piorcu on ol ministerio y no puroco I 

probable quo oí prosidonto oonsiontu on su «opti- I 

rac ión. A l mismo tiompo «o unuiiem quo ol juoz 

.lohn Y. Manon, do Virginia, ha acoplado lu mi- 

b¡on do Fruncía. Ambos rumores noccBÍtaiioon- 

/irmacion.

Dol misino curactor do vaguedad, y o n  naustro 

concepto todavía mas improbable, os niru do las 

noticias quo nos vienen do Nuova—Orlouns. 141 

Picui/unc del 27 do Setiembre umtncíu Jmbor 

ocurrido uu conflicto ontro lus tropas aiiglo-amo- 

ricunub y las mexicanas on ol vallo do la Mesilla 

ol 18 do uquol mos. E l misino periódico dieo: 

(pío hubiendo llegado al conocimiento dol gobier

no mexicano la reunión estruonlmaria do fuerzas 

ungió—americanas en sus frontoras, so habia alar

mado y iiabiu oxijíd<> aJ gonorul Gadsdcu, mini»- 

Iro do Jos E s t a d o s - Un i dos en Móxico, explicacio

nes perentorias sobro lus intenciones do su go

bierno al onviar tanta fuerza á ocupar ol vallo en 

cuestión y sus inmediaciones.

E l Sr. D. Juan Suarez había sido nombrado 

ministro do la guerra en México, on reemplazo 

del general Tornol, cuyo fallocimionU) anuncia

mos orí uno do nuestros números anteriores.

En Nuevo—iYIóxico so ocupaban en elegir un 

delegado territorial para el próximo congreso fe

deral, y los candidatos oran el general Lañe, ex- 
gobernador del territorio, y un Sr Sanche/, cx- 
prosbítero. Parece que allí no hay Avliigs, ni de

mócratas, ui otra cuestión política quo el antago

nismo de las dos razas que se han puesto en con

tacto; así qae, el partido anglo—americano sostie

ne al general Lañe y el mexicano al Sr. Sánchez, 

el éxito parecía, sin embargo, dudoso, aunque 

obraba en contra del último, la circunstancia de 

haber abandonado el ministerio religioso.

La. guerra entre los demócratas del Estado <le 

Nueva—York sigue cada vez mas encarnizada. 

En casi todas Jas eiudades do alguna importan

cia han continuado los meetings para aprobar res

pectivamente los procedimientos do las conven

ciones democráticas de Siracusa. Los mas nota

bles se han verificado en Albany, eu donde las 

“hard shells,” ó demócratas nacionales, ostenta

ron gran superioridad numérica sobre sus contra

rios. Como lo habíamos previsto, la administra

ción se ha vuelto mas reservada despues de ostas 

manifestaciones de la opinion. Se anuncia ya 

que el presidente ha declarado que guardará neu

tralidad perfecta entre ambas fracciones, y que 

reprueba el apoyo que la Union de Washington 

ha dado al partido de los “soft,” ó demócrata > urji- 

.dos. Parece que se ha negado formalmente á re

mover al juez Bronsou y á r. O ’Connor, -;or la 

parte que tomaron en el meeting de los demócra

tas nacionales. Los gefes de ambas fracciones 

trabajan por ganar, aunque sea en apariencia, el 

apoyo de la administración. Los “ aoft abelis,” 

presentan como un triunfo la venida de Mr, Mar- 

cy á esta ciudad, á trabajar, según dicen, en fa

vor de su partido; y los kkíiard,f' al asegurar que 

Mr. Pierce conservará en sus puestos á los seño

res Bronson y O ’Coimor, atribuyen su política á 

las simpatías’que tienen por su causa.

Entre tanto, los whigs se preparan para apro

vecharse de la discordia; mañana se reúne en S i

racusa la convención de este partido, que se pro

pone dar de mano á sus diferencias para entrar 

unido á disputar las eleciones de Noviembre. Si 

lo lograse, lo que parece muy dudoso, todas las

prohubilidudoN dol triunfo ostnrian Altivo? do oslo 

punid**, porque yu os imponible quo «o ruwlabloz- 

cu l«i armonía on-ro Ium (‘mec íanos domocr(Uiua*t.

\GrCmtot tit! Niicou~Yov/(>]

mnufcMJo, íu*vM 3 j!ia«fl3  in g ;*.

S U M A  U S O .

Insertamos on ki sección do crónica os- 

trnnjoru algunas noticias relativas íí Francia 

y España, como también un artículo do la 

Crónica do Nueva—York, on el quo so Imccn 
algunas reflexione» acerca do la cuestión 

turco-rustí, do la cuestión originada entro ol 
Austria y la Union norte-americana por la 
i olor vención dol capitan Ingmham en JEsmir- 

11a respecto del húngaro Kosta, y algunos 

otros puntos do la política de los Estados- 

Unidos. Jmi dicho artículo so hace roforon- 

cia a los rumores quo en aquel país corrie

ron sobro quo Inglaterra y Francia se ha

bían unido a la Kusia y a la Prusia pura 

prestar el apoyo do su opinion al gabinete 

do Viena 011 sus diferencias con el do W as

hington, á causa do los mencionados suce

sos acaecidos en Esmirna. Según so reJic- 
rc en el escrito a que aludimos, los minis

tros de Rusia y Prusia residentes en la ca

pital de los JSstados-Umdos, manifestaron 

simplemente que sus gobiernos respectivos 
aprobaban los principios en que fundaba sus 

reclamaciones el Austria : la íuglatcrra se 

limito á manifestar cpie el hecho que motivó 

tales reclamaciones habia llamado su aten
ción, y la Francia se habia declarado contra 

la conducta de los agentes austríacos en Es

mirna.

E l supremo gobierno, por conducto del 

ministerio de la guerra, ha espedido un de

creto el dia 19 de Octubre último, estable

ciendo cuerpos de estado mayor detalles de 

plaza en México, Toluca, Veracruz, Campe

che, Mérida, Acapulco, Perote, Santa-Anna 
de Tamaulipas, San Blas, Guaymas, Mata

moros, Morelia, Puebla, Oajaca, Chiapas 

¿>an Luis Potosí, Qaorctaro, Guanajuato, 
Guadalajaia, Zacatecas, Durango, Chihua

hua, Tabasco, .Leona Vicario, Monterey, 

Baja California, Aguascalientes, Mazatlán, 

Colima, Tehuantepec é isla del Carmen. 

Dichos cuerpos quedan sujetos al reglamen

to dado para la sargentía may^or de la plaza 

de México en el mes de Noviembre ultimo. 
Acompaña á este decreto un estado que de

signa el personal de los detalles de plaza, y 

se previene que los gobernadores de las pla

zas fuertes sean nombrados por el supremo 

gobierno, sin que haya necesidad de elejirlos 

entre los gefes de los detalles respectivos.

--- ---------

M e jo r a s  E m ítc ráa ííís  e l d e p a r ta -
i n c u t o  <tíi

N os escriben <Ae Sa n Jilas, que se 
esta construyendo una hermosa cal
zada que corre desde la plazuela del 
Mercado <le aquel puerto j>or la C a 
lle Principal hasta el mar. Dicha  
obra es muy conveniente, pues impi
de que st» llene la calle de charcos,  
como antes sucedía durante la esta
ción de las lluvias, por 110 haber em
pedrado ni calzada de especie aliruua.

Según sabemos, la obra se lleva a

cabo con í’oihIoh dol inmisorio de To
mento, por el agento on »Snn JJIun, 
Juun J o h 6 (Jattlmlost Mucho celo- 
brumos quo el JLíxino. Sr. ministro 
do fomento o>st6 probando con IiccIioh  
como ol que no refiere, la iioccaidud 
y conveniencia do lu creación de osa 
tíocretaría, que on una do las medi
das acertadas do lu uctuul udnuiiis- 
trucion.

Así ol ugenle del ministerio do fo
mento, conm el adiniuistmdor de la 
uuuuuu do San IMay, lian indicudo al 
supremo gobierno la necesidad do 
concluir la obru del camino carretero 
de Sun .Blas á T e p ic ,  quo completa
ría la unión del golfo do México con 
el mar Pacífico por camino de ruedu, 
y por el cual transítariau desde luego 
as diligencias que hoy solo llegan á 

T e  pie. IVo dudamos del celo que ca
racteriza al Exilio. &r. ministro del 
ruino, que habrá espedido ya las ór
denes convenientes puní la apertura 
de dicho camino, cuyos beneficios son 
patentes y cuyo costo será do poca 
monta, atendiendo á que el tramo de 
que debe componerse, 110 es sino de 
unas ocho legua».

Probablemente el supremo gobier
no aprobará también la idea de cons
truir una casa aduana y almacenes en 
San lilas, así como un muelle, obras 
que lograrían volver al puerto su an
tigua importancia y que han sido ya  
propuestas al gobierno por los em
pleados citados antes.

Hablaremos por último de otras 
mejoras propuestas á la superioridad 
por el administrador de la aduana 
de San lilas. N o s  referimos á la 
construcción de un presidio en el 
puerto, y el establecimiento de un 
ayuntamiento.

L a  creación de un presidio nos pa
rece sumamente acertada. Dicho pre
sidio podría ocuparse en el desmonte 
de los ‘alrededores y aun del centro 

, de la poblacion, pues lodo se halla en 
San lilas en el estado natu ral ; asi
mismo podría cerrar la entrada del 
pequeño estero que corre paralelo á 
la playa, y cuyo terreno terraplenado,  
vendría pronto á ser el sitio mas á 
propósito para construir edificios. 
Hechas estas obras y secadas las la- 
gunetas inmediatas, faltaría aun des- 
ensolvar el pozo que allí existe, for
mar un paredón sobre su orilla para 
contener el esfuerzo de las aguas, y 
abrir despues la antigua comunica
ción con el rio de Santiago, que au- 

i mentaría el canal del estero, y lo con
servaría siempre limpio. Mas para 
realizar esta ultima obra, seria nece
sario construir antes el paredón que 
hemos dicho, á ün de evitar el riesgo 
de una inundación en la población, 
cuyo terreno es demasiado plano.

L a  idea de establecer un ayunta
miento en San lilas, nos parece tam
bién acertada, pues siendo aquel un 
puerto de importancia, es convenien
te que sus autoridades tengan la mis
ma categoría que las de las poblacio
nes que hacen de cabecera de can
tón, y el ayuntamiento serviría á la 
vez para atender á la mejor policía

de la poblacion, r̂iiino que e«tá hoy 
cntcríimeiito abandonado*

Si el gobierno actual logra Jlevar á 
electo estutí obras quo no ocasionarán 
mayores gastos, y  que son de muy íu- 
cil ejecución, Sun l ilas volverá u  h u  

antiguo ser, y  por inmediata conse
cuencia, so desarrollarán con mus 
prontitud los muchos górmenos do ri
queza que encierra el hernioso depar
tamento do Jalisco*

M E D ID A S A C E R T A D A S .

1S1 gobierno do Zacutocay ha dictado uU 

gunas para la custodia do los caminos dol 

dopartarnonto y la persecución do los ladro* 
nos. Entro otras, ha dispuesto quo los go
fos políticos demarquen a las municipalida

des y administradores do haciendas y run

chos en bus partidos respectivos, ol espacio 

de terreno en quo á cada cual toca ejercer 
su vigilancia, quedando obligados los jueces 

de pu’a y los mencionados administradores ó 

dueños do hacienda á satisfacer, en cumpli
miento del decreto espedido últimamente so

bro la materia, el valor de los objetos roba

dos en el territorio do su demarcación, si se 

justificare que hubo omisión do su parte on 
el cumplimiento de sus deberes.

Tal prevención no exime á dichos indivi
duos de la obligación en que se hallan de 

concurrir con la fuerza que a cada uno huya 

sido designada para combatir a los barbaros, 

según quedo acordado en la junta que en el 

Fresadlo tuvo lugar el 0 de Octubre último, 

y de cuyas resoluciones tienen ya conoci
miento nuestros lectores.

E l gefe político del partido del Fresadlo, 

D. Paulino V. y Boleaga, demarcó (i las mu

nicipalidades y hacendados los puntos que 

deben quedar bajo su vigilancia, en la forma 

siguiente :

“ A la municipalidad del Fresnillo toca cuidar 

el camino de la Salada hasta el pozo do Gerva

cio, el de Cerro—gordo has tu la Chicharrona, el 

del Centro hasta ol rancho del Piojo, el de San

ta Cruz hasta ol arroyo del Obligado, el de Jerez 

hasta el rancho de Fuentes: los del Oriento so 

cuidarán por el destacamento de la Calera luiste 

el rancho de Boca de Lobos ; y el de San lia ̂  i- 

11o que v í i  por el ojo de agua del Tolo.

A lu municipalidad de V illa de Cos, el camino 

del Fresnillo hasta la laguna de San Ouofro, el 

de Chichinioquillas hasta esto punto, el de Ba

ilón hasta la laguna do los Desposados, el de los 

Pardos hasta San Antonio, el del Salado husta 

San José, el de la Sierra hasta el Sancarron, ol 

de Cañas hasta el Rosillo, el de Pozo-hondo uas- 

ta la noria do Sau Blas,

A la municipalidad de Valparaíso, el camino 

hasta el punto intermedio con San iMatco, quu es 

San Juan de la Tapia, el do Sun Agustín dol 

Bergel, «1 de Tejoján, el de Cruces ; y el del 

Sur se designará cuando se haga este arreglo en 

el partido de Jerez.

A la hacienda de Bafíon el camino del palmar 

de Santa Catarina, con los que lo atraviesan co

mo de Pozo de Gamboa al Fresnillo, de Ojuelos 

á Santiaguillo, de Laguna Seca á San Nicolás, y 

de esle punto hasta Matapulgas, do Laguna ea 

á San A ntonio : dol Bajío do los Robados, ol ca

mino que allí atraviesa hasta cerca de Vota- 

grande.

A la hacienda dol Mequizte, el camino de Pa

lillos al Ojo de agua de Cedano, al Pósito, Char

co Blanco, Laguna de Calahorra, la Tinaj.«,al 

Uomerito, i  la Laguna del Toro, camino <W; la 

C olorada y Pozo-hondo por ol Norte, y limlero

do ciifítiH biiHta lu Ijiiguim do ChtiiTpiiltoe*, uunii- 

no do Charco Blanco ul jVlo'/quito.

A lu iiogocluoiou do fehilimu* do Chiohiuioqui- 

IIuh, ol oiunino do San JNicolúu, luego ol quo hí- 
guu do dicho puiiiu hasta Hundan, y por owto pun

to huma C oduno y ol CMdrriotioro, 1’uUIIob, la 

Lurgu y ol camino do Potroríllo, y dol moncio- 

nudo punto huslu Sunliuguillo, do .11 anón á Clii- 

olninoquilluu y doman travesía» quo Luiy por los 

pimtoy ya demarcados.

A  la liacionda do Fozo-houdo por ol Orionto, 

cuitiíuu lmsta Tonungo, ontro Sur y Oriento, ol 

do Cutías, ai Norto los do la Colorada huata la 

lOstaticia, ol dol Gato hasta ol Salto, ul Ponion- 

to, ol dol Mozquitillo, Cedro y Cauitas.

A lu haeiondü do la Salada, ou uuion dol Mos

quito lo toca cuidar dol camino dol Tulo íí lu 

Boquilla do Harona, así como tumbion ol quo lla

man ol Pozo do Gorvaoio.

A  la hacienda do ltancho-grundo, ol camino 

dol Pajonal quo va para ol dol Tulo basta donde 

liaco cruz el camino do la Saladu : ol do Plato- 

roa husta la Laguna de la Calavoru : ol dol Pres

intió por la Chicharrona hasia la Jjuguna do Cas

tañeda : el do Tolo«a hasta el punto do los bar« 

vochos viejos do la Estancia : el quo va para 

Santa—Cruz husta ol runcho do D  ,p M uoia: oí 

do Trujillo husta ol rancho dol Aguila : ol del 

Sauz hat-ta el Mosoi» : ol de Rio de Mudiua has

ta lluichapun : o ído Rio-grande hasta ol llano 

de las Vacas: el do Tetillas hasta los Corritoy 

do Sau Pablo : ol do la Salada hasta lu laguna 

del Duraznillo : el del Mezquite hasta la esquina 

dol potrero de la Salada.

A la  hacienda de Trujillo al O riento, camino 

dol Fresnillo liadla San Cayetano : al Horte, al 

Rincón de la Aguila, rancho del Barranco, ol do 

Abrogo hasta ol rancho do la M isericordia, ran

chos do Sombre re tillo, Santa Bárbara y los 

Pu ortos.

A la hacienda do Santa-Cruz, el camino del 

Fresnillo, hutsta el arroyo del Obligado, el del 

Centro hasta el rancho del Piojo y las Tórtolas : 

el que sale para Rancho-grande hasta el rancho 

de D -p Mucia, el que va para Chupaderos has

ta la Aguila, el de Trujillo hasta San Cayotano, 

y el de Santa Rosa has ta  la boca de Rio-chico.

A la hacienda de A brego, el camino hasta la 

Aguila, el de Sain por los caminos que van 

descolgar á lu Ciénega y el ijuo sale á la Boqui

lla del Ahorcado, el de los Puertos á Vallecitos 

que sale á la Ciénega, el de la Estancia vieja de 

l«t Purísima, el de Corrales, el que va para Sau

ceda hasta Milpillas, y el de Trujillo hasta la 

Misericordia.

A la hacienda d« Sauceda, el camino de Tni- 

jillo, liasta los Ptíortos : el de Abrego, hasta Cal- 

villo : el de San Mateo hasta Lobatos : el dol 

Valle hasta el mismo Lobatos : el Sur hasta M a

la Noche ; y el de Santa-Cruz hasta el mismo 

punto de los Puenos.

A la hacienda de San Mateo, el camino de 

Sauceda hasta Lobatus : el do Abrego hasta 

Cuevecillas ; el de Valparaíso hasta la mitad d*d 

camino para aquel punto, y al rumbo del Sur 

hasta el punto que se le detallara cuando se ha

ga el arreglo en el partido de Jerez.”

MANZANILLO.

Según vemos en la Restauración de Mo

rdía, el dia 20 de Octubre último salió de 
aquella capital el Inc. D. Francisco Vacn á 

recibirse del juzgado de letras y del de ha

cienda en el Manzanillo.

M EJOR AS £ &  T A M A U L IP A S .

Según refiere el periódico oficial de aquel 

departamento, el Sr. general W oll que ac
tualmente lo rige así en lo político como en 

lo militar, se ocupó en el examen y reco-


